
DecimoséptimoDomingodelTiempoOrdinario,28/julio/2019
Responsabledelapublicación:JuanManuelD’Acosta,ConsejeroTerapeutaenMisióndeAmor+521734-1295-201

Habla Padre Nuestro, oracion
Silencio, que el alma mía quiere hablar

con el Señor que me dice: “Sin embargo,
como ya les dije, ustedes se niegan a creer
aun después de haber visto”

Callen mis razones y mis
justificaciones, argumentos todos,
pensamientos vanos, soberbios y de
vanidad. Sólo quiero que mi mente
presencie la conciencia de mi Señor en mi
alma.

Silénciese también mis emociones,
rencores, resentimientos, odios y sinsabores,
deténganse emociones pasajeras de temor y
oscuridad, de frío y necedad, pues solo
quiero que reconozca el alma mía la
presencia de mi Señor.

Cuerpo, practica el ayuno de vicios,
sensaciones, sensualidad, necesidades y aún
de hambre y sed. Ayuna cuerpo de tacto,
vista, escucha, sabores y olores. Hoy el alma
comerá y beberá la plenitud de la presencia
de mi Señor.

Razón, emoción y cuerpo no contraríen
el deseo de mi débil voluntad, pues aunque
es cierto que el camino que transito parece
ser oscuridad y espinos, sufrimiento y
tristeza, necesidad y amargura, sin la
conciencia del Señor en el alma mía, la
muerte será en vida y la vida será la muerte.

Mire toda mi conciencia la verdad de
luz que del alma mía se desprende, pues es
la puerta directa al Espíritu Santo del Señor,
la cuna y el cielo del Amor, la creación de la
vida en la vida y la fuerza en la debilidad.

Toda mi conciencia mire y alabe el
dichoso templo que alienta el alma mía,
iluminando el espíritu con la conciencia del
Espíritu Santo del Hijo y del Hijo en el
Padre. ¿Acaso hay otro lugar más pleno que
el templo que Él mismo ha dispuesto para su
presencia?

Abre la puerta del templo, alma mía,
donde se mira la luz de la palabra del Padre
y se comparte con nosotros en el templo que
todos tenemos; porque es del cielo donde
surge el mandato santo y de santificación en

el nombre del Padre, en el Hijo con el
Espíritu Santo.
Contempla

Alma mía contempla como viene a
nosotros su reinado, como se hace su
voluntad en la tierra como en el cielo. Mira
como recibes el pan de cada día, el pan de
vida y te transforma en pan de cada día y en
la vida de su creación eterna, permanente,
presente y perfecta. Siente sus palabras: “El
que viene a mí nunca tendrá hambre y el que
cree en mí nunca tendrá sed”. Mira como
alimenta el universo con su amor en ti para
que lo extiendas y transformes en su amor

Contempla alma mía su misericordia
ante tus errores, aun cuando tus debilidades
y tu egoísmo deciden detenerse en la sombra
del temor. Mira como te levanta el Señor,
transforma tus pecados en lección y vida
para que camines desde su amor, por su
amor. Alma mía mírate en su misericordia y
ten compasión del prójimo y de ti mismo y
perdona, deja de contrariar la voluntad de
amor de mi Señor y por soberbia y vanidad
condenes con juicio insensatos a otro, pues
así te condenas a ti mismo negando su
misericordia en tu compasión.

Alma mía, mira al Señor en el templo
del Espíritu y pídele que aparte de ti la
tentación de contrariar su voluntad de amor.
Que tu razón, emoción y tu cuerpo se
sostengan en su amor para no equivocar el
camino por soberbia, temor y sensualidad
vana. Contempla y alaba al Señor desde el
amanecer hasta la oscuridad y aún en la
oscura noche, alábalo y llámalo con toda
razón, corazón y conciencia. Dile que aparte

Comparte la bendición del día del Señor



Espera un milagro HOY
Misericordia es que paguemos al mal

con perdón y amor. Somos seguidores de
Cristo. El padre Juan Marcos Cadena,
director espiritual de Misión de Amor, nos
pidió que hiciéramos algo, una abrazo
grande de amor en Cristo, para remediar la
soledad y la desesperación ante la
inseguridad, las amenazas, los temores, los
rencores, los resentimientos y el asecho de
la maldad:

Juntos abrazaremos a la humanidad con
una cadena de amor que surja de nuestra
esencia, de nuestra creación.

Espera un Milagro HOY«Somos una
expresión del amor de Dios y al ser un
amor, podemos regalar lo que nos
pertenece. Por ello transformemos este
mundo cubriéndolo de flores espirituales, de
flores de amor y misericordia. Entreguemos
a Dios ese amor con que nos creo en flor de
misericordia y actos de espiritualidad en las
obras que realicemos durante el día. ».

Espera un milagro HOY. Cultiva una o
varias flores al día en el mundo que
habitamos y nos acoge, para la humanidad
que nos abraza y que sufre y espera un
milagro Hoy.

1.- Hoy adoraré Jesús presente en la
eucaristía

2. Hoy comulgaré, aunque se
espiritualmente, para llevar amor a quienes
me rodeen

3. Hoy asistiré a misa para agradecerle
su sacrificio

4. Hoy perdonaré, dejando de juzgar a
quien me dañó

5. Hoy Rezaré un Padre Nuestro por los
agonizantes

6. Hoy rezaré el rosario por quienes
mueren por el crimen

7. Hoy Sonreiré para descubrir a Cristo
en mi vida

8. Hoy no desayunaré por quienes
tienen hambre

9. Hoy sacrificaré un gusto o un vicio
por los pobres

10. Hoy daré una limosna pensando en
Cristo

11. Hoy guardare silencio 1 min. para
escuchar a Jesús

12. Hoy desearé los buenos días a 30
personas

Olvide que siempre estás
presente.

Señor, Padre bueno: Se que todas tus
expresiones de Amor son un milagro y que
el universo está lleno de tus milagros, pero
es tan pobre mi visión que no encuentro el
milagro en esta crisis. Quiero encontrar mi
fe para pedirte lo que pienso y quiero. Pero
ayúdame a pedir lo que necesito, lo que mi
corazón desea descubrir. Tu milagro.

Sabes Señor, cuando hablo no me
detengo a mirar que tu siempre respondes a
mi petición, a mis palabras. Descuido mis
palabras y maldigo, juzgo, separo, injurio,
denigro, agredo, ofendo, pongo en deuda…
Hablo si pensar que puedo deprimir en lugar
de animar, devaluar en lugar de reconocer
que tu estas presente. Mis palabras son
oración que también escucha el Padre.

Perdóname Señor por mentir y ocultar
la verdad, por simular para esconder el daño
que provoqué. Cambiar de tema para
mirarme libre de deuda. Reñir por tonterías
para desviar la atención de mi culpa. Tu los
sabes todo, pues estás en todo y siempre

de ti al contrario, al adversario de tu amor, de tu luz, tu misericordia y tu bondad. El maligno que
se empeña en separarnos del gozo del cielo, de la alegría de llamarte Padre Nuestro.

¡Silencio! que el alma mía quiere hablar con el Padre Nuestro. Escucha su palabra que dice:
“Todo lo que el Padre me ha dado vendrá a mí, y yo no rechazaré al que venga a mí, porque yo he
bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y la voluntad
del que me ha enviado es que yo no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite en el
último día. Sí, ésta es la decisión de mi Padre: toda persona que al contemplar al Hijo crea en él,
tendrá vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día”



presente, ante ti el engaño que realizo es
motivo de tu tristeza y misericordia. Como
cuando te niego, te olvido, me lleno de
soberbia y vanidad. Mis palabras tienen
efecto: las que digo y las que encarno con
mis acciones. Soy creación de tu Amor y
me comporto como si fuera creación de mi
mismo. Tu me has hecho semilla de Amor y
me has sembrado en esta tierra esperando
frutos de Amor. Soy Amor, tu milagro, y
sin embargo he decidido por el temor.

Tu me dices que si maldigo la higuera
se secará, si pido que la montaña se mueva
al mar , la montaña se hundirá. Me pides
que si te doy un espacio para estar contigo
sea para orar contigo, que sea dedicado a
dialogar contigo.

A ti no se te puede engañar con piel de
oveja para ocultar al lobo.

Tu lo sabes todo y quieres que pida.
Pero que pida con fe, sin vacilar, sino
creyendo que sucederá lo que digo y lo
conseguiré.

Por eso nos dices que cuando te pida
algo en la oración, crea que ya lo tengo y lo
conseguiré. Pedimos para entregar, pues
todo es tuyo. Pedimos el milagro para
entregar tu expresión de Amor

Pero si no entrego el perdón, el Padre
Nuestro no me dará su Perdón.

Señor ayúdame a reconocerte: cuando
pronuncio palabra, actúo, pienso o dejo de
hacer. pues tu estas siempre presente y me
escuchas y me miras y esperas que el Amor
que sostiene mi espíritu de frutos de Amor.

Oración fuerte para reunir al
matrimonio y la familia

Señor en la separación, la contrariedad,
el dolor y la infidelidad entrego mi amor
meditando, perdonando y contemplándote
en esta oración para reunir nuevamente a la
familia.

Señor, tú quieres que “lo que Dios ha
unido, ningún hombre lo separe”.(Mateo
19:6), en nombre de Jesucristo, ayúdame a
que se cumpla tu palabra.

Señor Jesucristo, nos enseñas muchas

formas de dialogar y amarte, pero nos dices:
“cuando ores, entra en tu aposento, y
cuando hayas cerrado la puerta, ora a tu
Padre que está en secreto, y tu Padre, que ve
en lo secreto, te recompensará.. “
Acompáñame Señor en mi soledad.

«Y al orar, no usen ustedes repeticiones
sin sentido, como los Gentiles, porque ellos
se imaginan que serán oídos por su
palabrería. “ Señor en ti confío.

«Por tanto, no se hagan semejantes a
ellos; porque su Padre sabe lo que ustedes
necesitan antes que ustedes lo pidan.”
¡Hágase tu voluntad! (Mateo 6:6-8)

«Señor, enséñanos a orar, así como Juan
enseñó también a sus discípulos. Y tu dices:
«Cuando oren, digan:

‘Padre… Que me mire en el amor que
nos entregas a todos santificado sea Tu
nombre. Que mi boca se llene de tu santidad
al invocarte.

Venga Tu reino. Que reine tu Espíritu
de Amor en el corazón de mi familia.

Danos hoy el pan nuestro de cada día.
Que el Amor nos alimente y aliente cada día

Y perdónanos nuestros pecados, Porque
también nosotros perdonamos a todos los
que nos deben. Qué transforme bendiciendo
la adversidad, al enemigo y las ofensas que
nos entregan, como tu nos perdonas con
misericordia: sin condenar y ayudando a
levantarnos de nuestras fallas,.

Y no nos metas (no nos dejes caer) en
tentación. Que no sea la adversidad la que te
desaliente, ni el maligno quien me desvíe de
vivir la plenitud del Amor.

También dices: «Supongamos que uno
de ustedes tiene un amigo, y va a él a
medianoche y le dice: ‘Amigo, préstame
tres panes, porque un amigo mío ha llegado
de viaje a mi casa, y no tengo nada que
ofrecerle;’ y aquél, respondiendo desde
adentro, le dice: ‘No me molestes; la puerta
ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos
acostados; no puedo levantarme para darte
nada.’

«Les digo que aunque no se levante a
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darle algo por ser su amigo, no obstante, por
su importunidad (insistencia) se levantará y
le dará cuanto necesite. Así que Yo les digo:
pidan, y se les dará; busquen, y hallarán;
llamen, y se les abrirá. Porque todo el que
pide, recibe; y el que busca, halla; y al que
llama, se le abrirá (Lucas 11:5-10) ¡Señor,
que no desista en confiarte mi petición
hecha ante ti una y otra vez.

En verdad, en verdad os digo: el que
cree en mí, las obras que yo hago, él las hará
también; y aun mayores que éstas hará,
porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis
en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea
glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en
mi nombre, yo lo haré (Juan 14:13)

Señor esta es tu palabra, Que así sea,
pues para que el Padre Nuestro sea
glorificado en el nombre de Jesucristo,
animado por tu Espíritu Santo.

¡Amen!
Reflexión

El Amor que te hace implorar por la
reunión de tu matrimonio y tu familia nace
de tu espíritu, escucha al Espíritu del Amor.

Detente, guía tu camino con tu espíritu
haciendo oración continuamente y en cada
tentación.

La mente nos da muchas razones para
juzgar y condenar.

Las emociones nos mueven al gozo o

nos paralizan con rencores y resentimientos
El mismo cuerpo pide atención, auto-

complacencia y sensaciones adictivas.
Muchas personas opinan con temor o

ligereza que abandones tu lucha.
El Amor es tu origen, tu camino y tu

destino. Amar es encarnar la luz del Espíritu
Santo de Cristo que le da sentido a tu vida,
al camino y es la verdad que te alienta. Pues
Dios es Amor y tu eres su semilla de Amor
sembrada en esta tierra para crecer, florecer,
dar frutos y extender semillas de Amor.

Tu lucha no es en vano pues tu espíritu
no deja de recordarte que ames, pues el
Amor es tu esencia, es a presencia del
Señor. Encarnando el amando desde la
oración descubrirás al Señor en ti y lo
extenderás en tu familia.

Pide a la Santísima Virgen en cada “Ave
María”, en cada rosario que interceda y
ruegue por ti. Pide a los ángeles y los Santos
que intercedan por ti como Santa rita, San
Antonio, a tu ángel de la guarda, a San
Miguel Arcángel, a la comunidad reunida en
la Sagrada Misa.

Persiste en la fe, espera el Milagro, la
expresión del Amor del Señor, que se haga
su voluntad. Encarna día a día la voluntad
del Señor expresada en el evangelio que
corresponde.




